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• En nombre de Dios y de Nicaragua 

 
• Amigos todos 
 

 
La antorcha de la Libertad es un símbolo al 
que debemos rendirle un respetuoso saludo, 
pues encarna la Luz de la Libertad y evoca 
el amor a nuestra patria con el 
reconocimiento a los grandes hombres, 
antepasados nuestros,  que con patriotismo 
y heroícas actitudes lograron la 
Independencia Nacional.  También es un 
homenaje de la juventud a la gran patria 
Centroamericana.   
 
 
El pueblo nicaragüense le rinde un 
apoteósico recibimiento en su paso por el 
territorio nacional. 
 
La juventud centroamericana en esta 
marathón, de alto sentido patriótico en el 
mes de septiembre -Mes de la Libertad- está 
demostrando y reforzando su identidad 
centroamericana.   
 

Este es el recorrido del fin de milenio y 
conociendo que los países centroamericanos 
son países jóvenes y que un alto porcentaje 
de la población está integrada por hombres 
y mujeres de 15 a 25 años, creemos que en 
ellos esta afirmada la esperanza de una 
Centroamérica con una visión de futuro 
sustentada en los valores del patriotismo, la 
honestidad, la participación ciudadana en 
democracia, forjando también una cultura 
de paz con un sistema educativo de 
excelencia que logre formar técnicos y 
profesionales que se dedicarán al desarrollo 
sostenible de nuestros países en armonía 
con el medio ambiente.   
Es la visión que tenemos y el deseo porque 
juntos enfrentemos los desafíos del siglo 
XXI. 
 
Como sabemos, Centroamérica antes de la 
independencia, era una sola Provincia y 
dependía de España, pero el abuso de las 
autoridades coloniales y el ahogo a las 
libertades públicas y la persecución a 
ciudadanos que clamaban por una patria 
libre, fue lo que encendió los pechos de 
muchos patriotas como Don Pedro Molina y 
Doña María Bedoya de Molina en 
Guatemala, que cívicamente lucharon por la 
independencia al igual que el Padre José 
Matías Delgado en El Salvador y José 
Cecilio del Valle en Honduras y en 
Nicaragua Don Manuel Antonio de la Cerda 
y muchos otros prominentes ciudadanos 
Centroamericanos que fueron los creadores 
de un clima de libertad e independencia y 
que lo consiguieron en forma pacifica sin 
necesidad de guerras fratricidas, en esa 
época.  Es lo que estamos conmemorando. 



 
El 15 de septiembre de 1821, hace 178 años 
se declaró la Independencia Nacional y 
Centroamérica se convirtió en las 
Provincias Unidas del Centro de América.  
La Federación Centroamericana fue de 
efímera vida.   
 
Ahora desde Guatemala y en los vigorosos 
brazos de los mejores estudiantes de las 
cinco parcelas viene la antorcha de la 
libertad, demostrando la fraternidad y el 
amor a la patria centroamericana, juntos en 
señal de la unidad de cada uno de nuestros 
países.   
 
De aquí sale a Costa Rica y en manos de 
jóvenes Costarricenses en su recorrido final 
llegará  a San José el propio 15 de 
septiembre, donde al igual que aquí se le 
rendirá un clamoroso homenaje. 
 
La Centroamérica de hoy es muy diferente a 
la que vivieron nuestros antepasados porque 
después de 1838, hace 161 años cada uno de 
nuestros países se separó de la Federación y 
formamos nuestras propias Repúblicas con 
nuestras leyes y autoridades, con la 
identidad nacional de cada país.   
 
Cabe recordar que a lo largo de esos años 
han sido infructuosos los trabajos para 
convertir a Centroamérica en una sola 
Nación, ahora cada parcela tiene su propia 
identidad y estamos unidos en interés y 
aspiración, somos la unidad en la 
diversidad.   
 
La misión es la de fortalecer la unidad 
Centroamericana en lo social, lo económico, 
lo político y lo cultural, para enfrentar 
juntos los avatares de la vida como una sola 
nación ante los embates de la 
mundialización. 
 
 
 

   
 
 


